
Al asomarse el mes de octubre, 

inexorablemente se acerca también la 

casi centenaria campaña del Domin-

go Mundial de las Misiones 

(DOMUND). Podríamos decir que 

ser misionero significa llevar la Bue-

na Noticia de la Salvación con nues-

tro propio testimonio, ¿qué queremos 

decir cuando decimos testimonio? 

Para poder hablar de testimonio es 

necesario que verifiquemos primero 

si el modo que tenemos de hablar y 

de obrar reflejan la fe que profesa-

mos. De no ser así, por mucho que 

repitamos palabras, todo será abstrac-

to. Si la fe no implica toda nuestra 

persona, ¿qué es lo que testimonia-

mos? Palabras, palabras y más pala-

bras. Cada día, la realidad en la que 

vivimos nos está provocando para 

que tomemos posición. Las circuns-

tancias en las que nos movemos re-

quieren de nosotros una respuesta 

que, si no estamos absolutamente 

atravesado por la fe, se verá abocada 

a reducir nuestra respuesta a una opi-

nión personal, algo relativo a nuestro 

sentimiento, o un juicio dependiente 

de las presiones externas. 

Y entonces, ¿qué podemos decir 

del momento histórico en el que esta-

mos llamados a dar testimonio? Creo 

que no es arriesgado decir que, aun-

que vivimos en un momento de apa-

rente seguridad, vivimos en un mo-

mento en el que se respira la duda 

acerca del sentido de la propia exis-

tencia, el miedo a afrontar las respon-

sabilidades de la vida, la fragilidad 

que hace volubles los modos de pen-

sar, de reaccionar, de actuar… Y es a 

estas cuestiones a las que nuestro tes-

timonio está llamado a responder. Y 

no sólo con un discurso vacío, sino 

con nuestro mismo modo de afrontar 

las situaciones que compartimos con 

nuestros contemporáneos.  

Y es verdad que alguno puede per-

cibir esta tarea como algo realmente 

desproporcionado, pues ¿quién soy 

yo para contarle a otro mi modo de 

vivir?, ¿cómo puedo dar testimonio 

ante alguien que parece que ha le-

vantado un muro impermeable fren-

te a mí? No podemos olvidar que un 

muro no es un signo de fortaleza, 

más bien al contrario, es un signo de 

miedo: miedo a lo que venga de fue-

ra, miedo a que se rompan mis for-

talezas… Y es precisamente al in-

tento de levantar muros al que pode-

mos responder con diálogo. Dialo-

gar sin miedo a tener que buscar no-

sotros mismos respuestas que no 

tenemos. Diálogo que va al encuen-

tro del otro desarmado. Diálogo es 

comunicar nuestra vida personal a 

otra vida personal. Nuestro diálogo 

está compuesto por palabras, gestos, 

actitudes…  

Si queremos alcanzar la certeza 

que nos hace capaces de dar un au-

téntico testimonio en este mundo, 

necesitamos volver a mirar el méto-

do que Dios usó para conquistarnos: 

como el Padre del Hijo Pródigo, él 

no entró en confrontación, sino en 

diálogo que abraza una vida. Y es 

ese abrazo el único capaz de trans-

formar el mundo.    

Más que Palabras 
Luis Melchor, pbro. 
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Cada año, cuando llega la 

celebración del envío de agen-

tes de pastoral, al renovar mi sí 

en la comunidad, me acuerdo 

de las palabras del Papa Fran-

cisco: ¿Quién es el catequista? 

Es el que custodia y alimenta la 

memoria de Dios,… en sí mis-

mo y sabe despertarla en los 

demás. Por eso, al echar la vista 

atrás, recuerdo ese deseo que 

desde que era una niña tenía por 

querer ser catequista, por con-

seguir que la gente se acercara 

al Señor. Recuerdo  mi primer 

sí, cuando me ofrecieron la 

oportunidad de ser catequista, 

porque sentía que el Señor me 

concedía lo que tanto deseaba; 

el momento en que llegó a mí la 

tarea de coordinación que no 

estaba en mis planes pero sí en 

los del Señor; y me fíe, con 

cierto miedo, pero con la certe-

za de que el Señor me protegía 

y de que ponía a mi lado a un 

gran equipo de catequistas. Y 

también pasan por mí cabeza 

todos los niños y sus familias 

de los que he disfrutado y 

aprendido tanto. 

Este curso, como si fuera el 

primero, coordino un gran equi-

po de catequistas (Ana Mª, Mª 
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Enviados para la Misión 

Ana Martínez 

E C O S  D E  L A  P A R R O Q U I A  

Carmen, Dani, Meli, J. Anto-

nio, Adela, Diego, Marta, Palo-

ma e Irene), en el que nuestro 

pilar es el Señor, que nos ha 

hecho ante todo amigos, preo-

cupándonos unos por otros, ce-

lebrando los éxitos y ayudándo-

nos cuando las cosas no nos 

van demasiado bien. 

Y, para terminar, como no, 

dar las gracias, en primer lugar, 

al Señor por tantos dones y, en 

segundo lugar, a nuestro párro-

co Luis Melchor y a nuestro 

diácono Raúl Blázquez por apo-

yar a este grupo de catequistas 

en cada locura que se le ocurre 

y, en mi caso, dar las gracias 

por seguir confiando en mí para 

encabezar el fantástico grupo de 

catequistas de nuestra parro-

quia. 

María es Camino que conduce a Cristo 

Ximena Moreno 

Cuando se me in-

vitó a escribir de 

ELLA y de una de 

sus fiestas, fue 

una gran sorpresa, 

y como puedo llegar a ser muy 

desatinada, lo más prudente, es 

empezar poniéndome en manos 

del Paráclito: Ven Espíritu San-

to, ven por María, ven. Amén. 

El 7 de octubre celebramos 

la fiesta de la Virgen del Rosa-

rio, fiesta que se remonta al año 

1572, cuando San Pío V institu-

yó la memoria de la victoria 

obtenida por los cristianos en la 

Batalla de Lepanto (07/X/1571) 

sobre la flota turca. La flota del 

Imperio otomano parecía ahora 

menos invencible y el Papa se 

empeñó en que los hijos de Ma-

ría jamás olvidáramos su valio-

sa intercesión en esta victoria. 

Pero hablar de la advocación de 

la Virgen del Rosario nos tras-

lada a la Edad Media; y cuenta 

la tradición que la Virgen se 

apareció en 1208 a Sto. Domin-

go de Guzmán con un rosario 

en las manos. Le enseñó a re-

zarlo y le dijo que lo predicara 

entre los hombres. 

De historia no vamos mal, 

pero ¿por qué no aterrizar lo 

que tenemos en nuestra cabeza 

y plantarlo en el corazón, si es 

allí donde ELLA quiere reinar? 

Y es el rezo del rosario el arma 

poderosa que dispone nuestros 

corazones a ese dulce encuentro 

con María. Es oración activa, es 

caminar mano a mano en la 

profundidad de la plegaria de la 

Madre de Cristo, desde la En-

carnación hasta su Coronación, 

acompañándola en sus gozos y 

dolores, pasando por la pérdida 

y hallazgo del niño en el Tem-

plo, las Bodas de Caná, la Pa-

sión, Muerte y Resurrección. 

No te extrañe que ELLA, la 

que anhela encontrar una mora-

da en tu corazón, en este mes de 

octubre, mes del rosario, te esté 

invitando a recorrer el viaje de 

la vida de Su Hijo, con un Pa-

dre Nuestro, diez Ave Marías y 

un Gloria. ¿Le dices sí? Si le 

das tu FIAT, en la web de nues-

tra parroquia encontrarás la ex-

plicación detallada de cómo 

iniciar esta aventura evangélica 

junto a María y Su Hijo. 
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La Virgen del Pilar y la Benmérita 

Pilar Plaza 

El 12 de octubre es Fiesta de 

la Hispanidad desde 1935 recor-

dando el descubrimiento de 

América; pero, sobre todo, cele-

bramos el día de la Virgen del 

Pilar. El orígen de esta fiesta se 

remonta al año 40, cuando la 

Virgen María se apareció a 

Santiago el Mayor en Caesarau-

gusta (Zaragoza), dejando como 

prueba de su visita una columna 

de jaspe, que se conoce como el 

Pilar. Según un manuscrito de 

1297, Santiago y los primeros 

convertidos de la ciudad edifi-

caron una pequeña capilla de 

adobe a orillas del río Ebro y 

comenzó la devoción a la Vir-

gen con las primeras peregrina-

ciones a Santa María la Mayor. 

Asimismo, la Guardia Civil es 

un cuerpo militar fundado por 

Francisco Javier Girón, II du-

que de Ahumada, el 13 de ma-

yo de 1844, durante el reinado 

de Isabel II. Se creó por la ne-

cesidad de hacer frente a la si-

tuación de inseguridad genera-

da por los bandoleros tras la 

guerra de la Independencia.  Su 

lema es el honor y el rigor del 

deber cumplido y su patrona, 

desde entonces, la Virgen del 

Pilar. 

Muchas hijas del cuerpo de-

bemos el nombre a nuestra pa-

trona. Muchos de los que he-

mos vivido en una casa-cuartel 

recordamos con especial cariño 

el día del Pilar. Recuerdo a mi 

padre y a sus compañeros vesti-

dos con traje de gala, en honor 

a la patrona, la misa, la proce-

sión y la comida especial a la 

que acudían todas las familias y 

amigos del cuerpo. 

En nuestra parroquia, hay 

una pequeña imagen de la Vir-

gen del Pilar, por la que tene-

mos una gran devoción. A ella 

acudimos en momentos difíci-

les y le agradecemos en mo-

mentos felices. Es una tradición 

con la que algunos hemos naci-

do y por la que nos sentimos 

orgullosos. 

 Pidamos a Nuestra Se-

ñora, la Virgen del Pilar, que 

siga velando por nosotros. 

Nuevo Horario de Misas 
Laborables: 10.00 y 19.30 

Domingos: 10.00, 11.30, 13.00 y 19.30 

Sabatina a Ntra. Sra. de los Apóstoles 

Todos los 2os sábados de mes: 

19.00 Rosario / 19.30 Eucaristía / 20.15 
Canto de la Salve y Beso de la Medalla 
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Oct 

8 

Sabatina Ntra. 

Sra. de los 
Apóstoles 

(19.00) 

Oct 

16 
Encuentro de 

Matrimonios 

(17.30-19.30) 

Oct 

29 

Excursión Pa-

rroquial a To-
ro (Las Edades 

del Hombre) 

Oct 

5 
Inicio del  

Aula Parroquial 

(18.15-19.15) 

Oct 

7 
Sagrado Cora-
zón de Jesús 

(18.30) 

Oct 

7 
Oración Joven 
en la Catedral 

(22.00) 

Este  mes, os recomenda-

mos un clásico, un breve libro 

de Nguyen Van Thuan, obispo 

vietnamita que vivió 13 años en 

prisión, varios de ellos en régi-

men de aislamiento en un mal 

llamado campo de reeducación.  

Van Thuan nos ofrece siete 

meditaciones, cinco panes y dos 

peces, que alimentan la fe, el 

amor y la esperanza, presentan-

do el testimonio de su cautive-

rio, el cual vivió como preso 

por Cristo. Nos hablará de su 

vivencia de la Eucaristía, de su 

devoción a María, de la presen-

cia de Dios en su oración, de su 

seguimiento de Jesús…   

 Él dirá de este libro: Es na-

da, pero es todo lo que tengo. 

Jesús hará el resto. Porque des-

de un primer momento, nos re-

cordará que Jesús lo hace todo; 

es don y misterio.  Él multiplicó 

los panes y los peces. Nuestra 

vida es de Dios. Y, por ello, 

para el bien de las almas, dis-

pondrá de ella. Así, asumió Van 

Thuan su cautiverio. Al arres-

tarle, pensaba en todas las ta-

reas y personas que dejaba sin 

atender. Pero pronto compren-

dió que hay que confiar en Dios 

y no confundir a Dios con las 

obras de Dios. Y lo hizo. Em-

pezó a preocuparse por poner 

en cada acción amor, por pe-

queña que fuera, viviendo cada 

día como si pudiera ser el últi-

mo. Tuvo que aprender a rezar 

de nuevo. Cansado, sin su Bi-

blia, débil de cuerpo y mente, 

con sesiones de adoctrinamien-

to…; no era tan fácil.  Pero lo 

hacía consciente de que Jesús, 

antes de multiplicar los panes y 

los peces, rezó. Y él rezó y can-

tó para sorpresa de sus carcele-

ros, que se convirtieron en sus 

alumnos. Recitaba de memoria 

citas de la Biblia…, celebraba 

la Eucaristía y trataba de com-

partirla con otros. ¿Cómo? Co-

mo todo lo que hizo, amando 

hasta el extremo, como Jesús, 

eligiendo a Jesús y convirtiendo 

su vida en una catequesis prác-

tica que no podéis perderos.  

Libro del Mes: “Cinco Panes y Dos Peces” 

Marta Martín Gámez 

Oct 

29 
Sabatina Ntra. 

Sra. del Rocío 

(19.00) 

Nov 

1 

Todos los Santos 

Eucaristías: 
10.00, 11.30, 

13.00 y 19.30 

Nov 

2 

Todos los Fieles 

Difuntos 

Eucaristías: 
10.00 y 19.30 

Nov 

4 
Sagrado Cora-
zón de Jesús 

(18.30) 

Nov 

4 
Oración Joven 

en la Catedral 

(22.00) 

Nov 

12 

Plan  

Diocesano de 
Evangelización  

(10.00-13.30) 


